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Una carta a un querido kriyaban cuyo cuerpo ha sido recientemente afectado por un cáncer de sangre —
técnicamente denominado leucemia— es reproducida aquí como mensaje, en tanto que el nombre del kriyaban 
es mantenido en el anonimato. 
 
Muy querido ... 
 
Quedé sorprendido y anonadado al saber que tu cuerpo ha contraído un cáncer de sangre —leucemia en inglés, 
leucémie en francés—. Las enfermedades no respetan a nadie. Golpean a personas buenas y malas con igual 
virulencia. Como sabes, el Kriya Yoga es el arte de morir a cada instante en la dimensión de la mente, lo cual es 
ciertamente el arte de Vivir cada momento en la profunda dimensión de la Consciencia libre de divisiones, la 
Vida, la Divinidad La mente es un mito —no es real— aunque válido, ya que nos ayuda a realizar nuestras 
tareas diarias en las áreas prácticas y técnicas. No seamos pues víctimas de la mente. El cuerpo es la mente 
burda y la mente es el cuerpo sutil. Ambos comienzan al nacer y finalizan al morir. La Vida no nace, ni muere. 
 
Somos unos invitados en esta Tierra y hemos de poseer la austeridad de un invitado. “Austeridad” es algo 
mucho más profundo que poseer tan solo unas pocas pertenencias. Esta palabra, “austeridad”, ha sido manchada 
por “monjes”, “sanyasins” y “ermitaños”. Hemos dividido la Tierra en naciones, banderas, “religiones”. Los 
políticos disfrutan su “poder” manteniendo esas divisiones. No quieren contemplar el mundo en su conjunto. 
Nunca perciben lo repugnante que son los poderes ni su sentido de importancia, su actitud tribal hacia la vida. 
No poseen una conciencia que vaya más allá de las divisiones de raza, cultura y religión que el hombre ha 
inventado. Los “sacerdotes”, los “gurús”, son los que indican a la mente divisiva qué hacer, como si fueran 
dioses en la Tierra. ¿Cuánto tiempo tardará el hombre —que sufre dolor, pena, ansiedad, miedo, placer, 
conflicto— en vivir una Vida de cordura? Los ricos continúan matando ocasionalmente con sus armas,  come 
todo tipo de animales —carne—, beben vinos caros como símbolo de estatus… ¿Durante cuánto tiempo van a  
continuar todas esas estupideces? Las raíces del cielo se hallan en la gran vacuidad porque en la vacuidad hay 
una incalculable, vasta y profunda energía. Ahí está el “Omkar”, sin rastro de “Ahamkar”. 
 
 

¡Gloria a la Vida! 


